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“A mayor gloria de Dios”
Hoy nos reunimos en esta Catedral “Nuestra Señora de la Paz” de la querida diócesis de Lomas de Zamora para hacer memoria agradecida del día feliz, de la ordenación episcopal de Monseñor Jorge Lugones, que hoy celebra sus 25 años de ministerio episcopal, como sucesor de los apóstoles.
Ante todo queremos agradecer su vida fecunda, especialmente comprometida con los más vulnerables, con los más pobres y necesitados. Esto quedó plasmado en la obra  que llevara a cabo, al llegar como párroco a Resistencia – Chaco, donde impactado por la realidad, da vida a la Fundación San Javier para chicos de la calle y niñas en riesgo.
En junio de 1999 inicia su caminar como obispo nombrado por Juan Pablo II para la sede de Orán, a la que sirvió y pastoreó con auténtico espíritu misionero durante 9 años.
El 22 de noviembre de 2008 asume como quinto obispo de Lomas.
Su presencia y su acción pastoral en esta querida diócesis, revelan su corazón de pastor, que hace suya la invitación de Jesús: “Vengan a mi todos los que están cansados y oprimidos y yo les daré descanso…..Aprendan de mi que soy manso y humilde de corazón”( Mt 11,28-29)”. 
Recordamos su mensaje al inicio de su ministerio, donde decía que, desde el ejemplo del Señor Buen Pastor, que se hace cargo de todo el rebaño, por eso, no me pidan entonces, que me apoltrone (instale) en la curia, permítanme salir a los barrios, a las periferias, es decir a donde necesitan de la contención, de la escucha y del consuelo del obispo”. Hasta hoy es testimonio, de caminante y peregrino inquieto entre la sencillez de los barrios populares, viviendo y compartiendo la vida como uno más. Por eso acaba de instalarse en la periferia de Fiorito.
Para quien ama, como dice San Ignacio de Loyola, nada es demasiado difícil, especialmente cuando se hace por amor a nuestro Señor Jesucristo.
Corazón de Jesús – Corazón de Buen Pastor - Corazón del Obispo

Haciendo referencia al texto del Evangelio que hemos escuchado, en el que Jesús se expresa con una gran ternura, símbolo de la presencia y la bondad de Dios, que se revela a los sencillos. Jesús hace tres llamadas:
1. “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados”: El obispo es el que en primer lugar carga con las penas y desazón del pueblo, no es indiferente, sino que asume el dolor, el abandono de los enfermos, la soledad de los ancianos porque sabe que solo en Jesús se encuentra descanso y se experimenta alivio. El obispo abre sus oídos y su corazón de par en par para escuchar.
 El obispo debe tener un corazón como el de Jesús para recibir a todos los agobiados y a todos los afligidos; junto con una gran sensibilidad para asumir los cansancios de la gente, llevándoles alivio, consuelo y contención.
El ministerio del obispo consistirá, sobre todo en  presentarse como Jesús como El Siervo de Yahveh, tal cual lo describe  Isaías: “El Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que haga saber al cansado una palabra alentadora (Is 50,4).
Junto a estos cansados de la vida, el Evangelio pone también a los pobres (Mt 11,5) y a los pequeños (Mt 11,5). 
2. “Cargad con mi yugo… porque es llevadero y mi carga ligera”: Un ministerio vivido desde el amor, hace que todo sea para la gloria de Dios, y que su gloria se refleje en el diario vivir, en lo sencillo. Hace que lo difícil y pesado se convierta en carga ligera.  
3. “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón”: En el corazón del obispo late el corazón de Cristo y por eso hace suyos sus sentimientos.
Sentimientos que como lazos de amor y ternura expresan y hacen visible el amor misericordioso de Dios, su cercanía, su salir siempre a nuestro encuentro, en definitiva, se manifiesta el amor de su corazón. En ese corazón traspasado por un amor infinito,  es donde siempre deben estar fijos los ojos del obispo: la lanza traspasa el costado, la herida queda abierta y se puede contemplar el corazón y en él la fuerza del amor de Dios. No es una mera  contemplación piadosa, pues en ella debemos contemplar el rostro de tantos hombres y mujeres que sufren lo absurdo: la injusticia, la explotación, la mentira, etc. 
4. Para mayor gloria de Dios

Como buen jesuita, el padre Jorge elije como lema episcopal,  “A mayor gloria de Dios”, el mismo de la Compañía de Jesús. 
Todo es para gloria de Dios, tal como leemos en 1 Cor. 10, 31 “Entonces ya sea que coman o beban, o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para gloria de Dios”.

El papa Francisco nos ayuda a comprender el significado profundo de la gloria de Dios. En el Angelus del 17 de octubre de 2001 destaca que “la gloria de Dios es amor que se hace servicio, no poder que aspira a la dominación”. Podemos decir que, es Amor que se hace visible en el servicio desinteresado, entregado, siempre disminuyendo para que sea Dios, quien se  vea reflejado en el semblante de cada hermano, de cada persona que busca el consuelo y el descanso; porque la gloria de Dios es el hombre viviente, como decía San Ireneo.
El obispo también es un signo,  una presencia viva,  que actualiza el misterio de aquel que se anonado así mismo, tomando la condición de esclavo. Que se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y una muerte de cruz. Y por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que esta sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: Jesucristo es el Señor. El obispo está llamado a tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús. Asumir, especialmente, la sensibilidad de su corazón, que nos hace capaces de abrir nuestros ojos y nuestros oídos para vencer a la indiferencia y no pasar de largo ante el dolor y la angustia de tantos hermanos. 
La compasión es el sentimiento que caracteriza el obrar de Jesús: que “compadecido con el leproso, lo curó. (Mc 1,41). Al ver a la viuda de Naín, que iba a enterrar a su hijo único, sintió compasión de ella (Lc 7, 13). Jesús recorría todas las ciudades y pueblos… y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella”. (Mt 9,35-38)
Conclusión
Querido hermano, pedimos a Dios para vos el profundizar la contemplación  sencilla de la ternura de Dios y reflejarla en tu vida, en tu ministerio como Obispo, como Pastor bueno y misericordioso. Que esa riqueza de Dios se encarne en tu obrar, en un amor que cada día te asemeje más a Jesús, manso y humilde de Corazón. 

Que Nuestra Señora de la Paz, Patrona de este pueblo, alcance para vos el don de la paz, la paz que es perdón y reconciliación, la paz social fruto del amor y la justicia, la paz que brota del corazón de Cristo tu Hijo. 
“Porque de él,  por él y para él son todas las cosas. ¡A él sea la gloria por siempre! Amén.” Rm. 11, 36
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